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UNA A^ECDOXA DE CRISTO BAL COLO.V

v>iii$TOsAl. Colon cenaba un dia en compaiiia de varios 
pcdantesi estos, que cnvidíaLau la gloria de aquel grande 
borobre, quisieron probarle que nada liabia sido mas fácil, 
que el descubrimiento que acababa de liaccr del Nuevo 
Mundo: Colon nada respondió, dejó girar la conversación, 
y preguntó sonriendose si alguno dc sus iulerlocutores sa­
bia el medio de hacer sostener un huevo de punta sobre la 
Tuesa, .\l oir esto cada cual separó lus platos y manteles, y 
tomando huevos se esforzaban en vano afiriiiúndolos con 
los dedos por ver si encontraban medio de hacerlos soste­
nerse, basta que cansados de sus infructuosas diligencias 
prolestarou que era imposible conseguirlo.—  "Ahora lo ve­
remos”  dijo con gravedad el ilustre navegante, y dando 
un golpe sobre la mesa con la punta del huevo que tenia 
en la mano le hiao jwriiianccer derecho sobre ella. —  "Eso 
cualquiera lo hace.”  — Estlamaron cntonres los concur­
rentes, y Colon se contenió ron liaccr observar que esta 
esclamarioii es siempre la que se hace después de los gran­
des descubrimientos y de las mas importantes empicsas 
cuaudu todas las díticuUadcs aparecen disipadas delante del 
genio.

Esta anécdota que refiere el historiador italiano lieuto- 
ni es bastante popular cu España, y nadie ha tratado de 
negar su autenticidad. WiHiami Ilogarth, célebre pintor 
inglés que vivió i  mediados del siglo último, eligió este 
asunto para un grabado de que es copia la viñeta que 
acompaña á este articulo. Este ensayo, ya se considere co- 
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mo composición, ya como estudio del juego de las Csontr* 
mías puede dar una idea de! genio de Ilogarlb. ISada dis­
trae del objeto piincipal; la postura de <gda uno de los 
personajes, sus gestos, la espresion de sus facciones, el mo­
vimiento de su cuerpo, lodo se dirije é Cristóbal Colon. Ei 
imposible detener la vista sobre cualquiera de los convida­
dos, sin verse en cierto modo obligado 4 fijarla inme­
diatamente en el centro de la acción, hasta que descan­
sa con inlerós en la figura del protagonista: su fisonomía 
esta revestida de toda la dignidad que el genio de Hogarlh 
podía imprimir en ella; y deja entreverse en la calma y la 
dulzura de sus facciones la inleiuion de demostrar que su 
imaginación no se detiene en este episodio mas que un solo 
iuslanle, para en seguida dirijirse á otras ideas mas subli­
mes, ó mas gloriosos rccucrdo-v. Por una dichosa combina­
ción el interés del momento rc.vpira en los asislenlei, y la 
espresion de sus rostros aunque dil'erciilc en cada uno de 
ellos está perfectamente apropiada 4 las circunstancias, y  
aumenta el vigor del pensamiento general.

la izquierda se ve un anriauo ca|vo eon la frente con- 
Iraida y Jos labios aprclados de despecho; ha tratado de ha­
cerse tener al huevo, pero sin fijar demasiado la atención, 
como deja verse por sus brazos cruzados: su atención está 
fija sobre la frente de Colon, á quien mira con desden, según 
se deja observar por su cuerpo inclinado liicia atrás y su 
cabeza levantada, que oculta un sentimiento de envidia. 
Asi es que Colon se dirije con preferencia 4 él, y se com- 

7 de noviembre de I84I.
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place sobre loiio eu reducirle al silencio. Al lado opuesto se
un joven ocupado en la solución mecánica del pro­

blema, Todo su cuerpo se inclina bácia el lluevo rolo por 
C o loa , y no parece muy persuadido de la moralidad de la 
acción ; su boca parece abrirse como para decir "ÍNo señor, 
eso no es lo rociseoido.’' l)e los dos Louibres entre ios cua­
les está sentado Colon, el uuo de edad madura y cabeza des­
cubierta, ríe á carrajada y si» malicia de la sutileza con que 
Colon lia hecho sostenerse el liueio; no es lo misnio la risa 
llena de espresion del \iejo de los anteojos y gorro puntia­
gudo, que parece prendado del ingenio de Colon, y tu  nada 
particija del odio de su vecino. Kn cuanto al quinto perso- 
m g e  que se da de puñadas, y se abandona á una risa ines- 
tinguible, puede suponerse que fija su atención sobre la es- 
ceua muda entre Colon y el primer viejo, y que dice para 
j^ .^ v o lo  i  san,...que le lia burlado, y no sabe qué respou- 
<ler. ”

Itste grabado le dió Hogarlb como Lillete de susrririon 
A  suobra titulada A naliíis de la herm osura, la cual esta­
blecía que la línea serpruliua era hnea de hermosura, y que 
las formas ondeantes son las que mas agradan á la vista, 
Es verosiiuil que las dus anguilas que se ven en el plato 
las colorase como ejemplo de la iuiea de la belleza. luis t ur­

bas (icueu según el sistema de llogartii esta propiedad par­
ticular.

V IA J E S  Y DESCUBRIMIENTOS.

IV V últim o.

A,

EX. H A B  A B T IC O .

Segiiudo tUjC del capilau rairy.

ti KijcE el resultado del primer viaje del rapitan Parrv 
n o  fue favorable con respecto al pasaje por el Norte Amé­
rica en la dirección Oeste por la sonda de Lancaster, secreta 
m uy probable verificarlo por algún otro brazo de mar que 
«e  ballára siete ú ocbo grados de latitud mas baja, y en 
ccmsecuéncia se formó otra espediiion para que bajo la d i- 
.recciou del misiao couiauJantc procediese i  CNaniúiar cui- 
dadosameute la costa occidental de la bahía de Iludsoii. El 
Hecla y la F uria, mas veiitajosauiciite equipados que en el 
%¡aj« anterior, partieron del Támesis en K de mayo de IS dl, 
y eu d de agosto llegaron á la cslreinidaj oriental del laual 
que forma la isla de Southampluii y la costa dcl Aorte, y 
jitravesanJo por entre bancos de nieve, descubrieron un 
puerto muy espacioso, al que dieron el uorahre de Duque 
de York.

Eli 21 de agosto se halló la espedicion cu Re¡julse lia r  
totalmente limpia de nieve, y aqui se puede dciir que co - 
zneiizó el designio piiucipal del viaje. l.\>de «1 de agos­
t o  hasta fin de setiembre estuvieron esplorando todas las 
abras que ofrccian paso liácia el Oeste: lai'ca que ejecutaron 

•eou la mayor perseverancia y precisión {.or un espacio de 
anas de 2UU leguas. Apenas habían completado este laborío- 
au reconociuiiculo, cuando el tiempo les advirtió la necesi­
dad <ie escoger un lugar seguro donde defenderse de la in- 
clewencia del invierno, que ya conicuíaha, para loque eligie­
ron una pequeña Isla, á la que llamaron del luvicruo, lo - 
«taudo las prccauciouesque la espcrieiiLia del viaje anterior 

había hecho conocer como nías convetiieutes. Ademas de 
4a representación de comedias, foriuatoji una escuela para 
«ulásvar la meaie de los uaarineros y una especie de acade- 
■fida de saúslca , lo que contribuyó itiucho a uiauleiicr ale­

gre el espirilu de la tripulación en aquella triste morada- 
Pero la circnuslancia que mas contribuyó á su diversión fue 
la venida inesperada de una partida de indios que en el 
primero de febrero viuieron caiuiiiaiido sobre el Líelo há- 
cia lus barcos, y con los que se enlabió una comunicación 
amistosa. El espitan Parry y el otro oficial Liou los acom- 
pañaron a su lanebcria, teniendo el gusto agradable de 
ver el estraño espectáculo de un pueblo formado todo de 
nieve.

'  Cuando se considera, dice el capitán Parry, que estas 
habitaciones estaban a vista de nuestros barcos, y que los 
ojos de muchos de nosotros babiau estado conliuuatiiente 
espiaudo para descubrir algún objeto de variedad y de ín­
teres en nuestra situación actual, podrá ládinjeute ima­
ginarse nuestra sorpresa al hallar uu eslableiimicnto de 
ranchos con cauoas, Iriiieas, perros y una población como 
de sesenta hombres, mujeres y niños, taiiregularnieule esla- 
hleddos sobrcel hielo como si hubiesen ocupado aquel mis­
mo lugar por todo el iuvieruo.’* E<i la couslrnccion de 
aquellas casas estraordina.ias no se había empleado otro 
material que hielo y nieve. Cada rancho estaba formado con 
Irosos de das pies de largo y de seis á siete pulgadas de 
graeso, dispuesto* en liileraB formaudo circuios, é indina­
da cada hilera un poco hácia deulro acercándose arriba basta 
dejar solo un agujero redondo; un círculo era la clave que 
cerraba la bóveda. El interior no era menos curioso; des­
pués de entrar á gatas por dos pasajes en continuación, de 
tres i  cuatro varas de largo y de una y media á dos de 
ancho, llegamos á uu aposento círcalar donde había tres 
puertas que comunirabau a tres cuartos, uno enfreule de la 
eufrada y los otros Jus á los lados. Eu estos cuartos estaban 
sentadas las mujeres en sus camas ¡unto al fuego, con loa 
utensilios de cocina al rededor, y los niños retozando por 
detrás.

1.a estatura de aquellos iudius es algo meuor que la de 
los europeos en geueral. El mas alio de lodos los que vimos 
tenia seis pies y cuatro pulgadas castellanas. Sus caras sou 
n'dnadas y gordas; sus ojos negros, pequeños y medio cer­
rados; nariz pequeña pero no chata, manos y pies nolable- 
niciile pequeños, y las piernas derechas con rodillas muy 
gruesas; el cutis suave y de color castaño; la vestidura muy 
abrigada heclia de pieles de venados y tobos macinot, con­
sistiendo en uu lalzou ancho y Isrgo y una ciiaqueta gran­
de. Se cubren las pieruos y pies tan bien, que no sittiíenel 
Icio por severo que sea.

Los barcos no pudieron hacerse i  la vela Ij.vsla el do* 
de julio, y entonces se tomó el rumbo al ÍSoroesle del canal 
de l o a  á lin de rodear la peniusula llamada Alelville, creída 
ser, la puma rvurdesle de America. Después de una navega­
ción muy iulriiitada llegaron á un canal cou dirección al 
Oeste, al que llamaron estrecho de la furia y ilecla, el que 
dió esperanza de salir por él al mar .Artico, pero no tarda­
ron cu desvanecerse por el obstáculo iusuperable de ana 
bapreia de hielo que al parecer no se babia deshelado en 
muchos años. Dueles preciso iuveruar en la isla llamada 
Aglcotiii, donde fueron visitados por otra partida nume­
rosa de ludios, cuyas tasas estaban cousiruidas lo mismo 
que las de los que babian visto eu el año anterior, con solo 
la diferencia que algunas estaban forradas con cueros. A 
mediados de agosto fue necesario aserrar el hielo para que 
saliescu los barcos, y regresaron á luglalcrra en lu  de oc­
tubre de iS 2 j .

Tercer viaje del capitán Parry.
Siendo ya palpable la iioposibilidaJ dc encontrar un 

paso al mar Artico por la babia de liudsou, la única pro- 
vabilidad que restaba era hacer otra leulaliva por el abya 
del Priuupe llegenle, para lo que se íormó una tercera es-
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pedickm compuesta ¿e los mismos buques, obciales y la 
mayor parle de la Iripalaciou anterior, y esta íue sin duda 
la mas malograda de todas. Hizose 6 la vela en de mayo 
de I&2 4 , pero antes de llegar & la bahía del l’ rínripe Ke- 
genle se vió obligada á invernar en Pucrio Oweii en la 
costa oriental. En el siguiente mes de julio procedieron iiá- 
cia la orilla occideniat del Abra: la Furia l'ue aquí muy 
niallralada por el hielo, y sobreTimendo una tempestad la 
ecbd á tierra, y fue necesario abandonarla volviendo el Ilecla 
i  Inglaterra.

Cuarto viaje del capilan Parry.

Sin embargo de! malogro de las e.'pediciones anteriores, 
el capitán Parry no se desalenté en la temeraria empresa 
del descubrimiento. E.«lc comandante propuso al almiran- 
lazgo el proyecto de proceder desilc Spiizbergen derecho al 
Polo Artico, por encima de la barrera de hielo que había 
detenido al capitán Ruchan en IS IS , y siendo recomcnd.v- 
bhr la propuesta por la sociedad real de Londres fue últi­
mamente aceptada, dando ('uvlcn de equipar de nuevo el 
Heela. Se construyeron dos Ifcjtes tan ligeros cnanto pemii- 
lia la fuerza necesaria, cubiertos por de fuera ron encera­
do* fortisimos v aforrados por dentro con fieltro; y l.as qui­
llas dispuestas de tal modo qne sirviesen para rodar por el 
hielo y para navegar en caso de agua. T..a espedicion partió 
de Inglaterra en 4 de abril de ISl^” , y en 21 de ¡unió co- 
inenid la ardua tarca de su proyecto, el que fue tan des­
graciado como todos los precedentes. El hielo que se había 
supuesto ser una capa uniformemente llana se halló ahora 
tan desigual que después de haber avanzado con gran difi­
cultad hasta la latitud 82° 2Í1' se sintieron arrastrados há- 
cia atrás por lo.s montones de nieve suelta que descendía 
contra d ios ; y frnslrado el proyecto, volvió la espedicion 
i  Inglaterra.

G I G A N T I tS , XUVAIffOS T  F IC H E O S .

] - /&  cuestión sobre gigantes y pigmeos llamó por algn» 
tiempo la atención de varios escritores; pero después de ha­
berse esplorado basta tas partes mas remotas del mundo y 
publicado las relaciones de los viajeros, cuya veracidad no 
admite duda, estásuficieutementeprobado que-no hay país 
alguno en la tierra, habitado por hombres, que puedan 
llamarse con propiedad gigantes ni pigmeos. Esta conclu­
sión no esta limitada al estado actual de la especie humana, 
lino que se esliende á todas las generaciones pasadas. Esa- 
Qiíneiise los testimonios é interprétense los pasages de las 
sagradas escrituras, redúzcanse Us exageraciones de los poe­
tas á Us medidas transmitidas por las mas ímparciales re­
laciones coetáneas, y hallaremos que la naturaleza humana 
ba tenido poca diferencia, y que el gigante O g, Goliat y 
otros que llegaron i  uua estatura enorme no subieron de 
diez á once pies de alto.

Eli el capitulo XIII, V. 33 del libro de los Números se 
lee que comjiarado el ejército israelita con el de los descen­
dientes de Auak, los soldados judíos parcelan langostas. 
Los rabinos afirman que Og tenia 120 codos 6 180 pies de 
alto, y Homero dice que cuando Ticio se tendía en cj suelo 
cubría nada menos que nueve fanegas de tierra; pero catas 
Son hipérboles tan manifiestas que en los mismos libros se 
bailan reducidas estas exageraciones. La cama de Og dice 
la Escritura que tenia nueve codos ó trece pies, y como la 
cama no Labia de ser exactamente del largo del cuerpo, de­
bemos concluir que aquel famoso gigante no tenia mas de 
once á doce pies, y que Goliat y los otros hombres ordina- 
rioi allí mencionados eran inferiores á Og.

La historia profana no dá á Hércules mas de sielépies, 
y el emperador Maximino que pasaba por gigante en todo 
el impeeío romano tenia poco mas de ocho pies. El cuerpee 
de Orestes según lo.s historiadores griegos tenia once pies y 
medio de largo. El gigante Galvara traído de .Arabia á Ro­
ma en el reinado de (ilamllo tenia cerca de diez pies. Do» 
jardineros de Saluslio tenían nueve pies y medio de talla 
cada uno. Un escocés llamado Funnam en tiempo de Eu­
genio 11 rey de Escorja tenia once pies y medio. Goropio no» 
asegura que en el siglo X 3 11 vió á una mujer todavía jóve» 
de diez pies de alto.

Eit cuanto á los esqueletos las relaciones han sido asm 
mas exageradas. Phlrgmon refere que en una caverna de 
Dalmacia se descubrieron cadáveres cuyas costillas leniatt 
15 varas de largo. Plinio dice que babíendose rajado una 
monlafia de Creta, se hallaron en ella dos esqueletos huma­
nos, uno de 6(1 rodos ó 9(1 pies, y otro de 42 codos ó  6 9  
pies de atlo. Solino asegura que Lucio Flaco y el procónsul 
Mételo vieron uii cuerpo humano de 33 codos 6 50 pies en 
una cscabacion. Faceli, elegante historiador íc  Sicijia, dice, 
quern el monte Erix se descubrió uua caverna en la que esta­
ba sentado un cadáver con un báculo en la mano com o el 
palo mayor de un navio, V quecnel irá neo aunque no entero 
cupieron cu.vlro hanegas de gr.mo de la medida dc Sicilia, 
que hai eii algo mas de '2<i fanegas de Castilla. Hemos niencio- 
itacio estas relaidmics per hallarse en libros con el nombre 
de autores respetables, los que arrastrados por lo maravi­
lloso insertaron lo que babian oido, óexageraron loque ba - 
Lian visto. Otro error común en estos rasos, pero difícil de- 
averiguar, es la especie de medida que admitieron en sus di­
mensiones. IxiS codos eran difereule.s en las naciones orién­
tales dc la antigüedad, y los pies son también diferentes en 
las naciones modernas de Europa. La medida de granos de 
Sicilia llamada ahora Saima quiza.» no seria mas dc un ce­
lemín de Castilla, y el palo del navio seria como el palo de 
un falucho común del Mediterráneo.

BIr. Eurison produjo en la academia de París una es­
cala ó tabla de la estatura del género humano desde la crea­
ción, y según sii cálculo .Adan tenia 12.3 pies y 9 pulga­
das, Eva 118 pies, 9 pulgadas y 16 lineas, Ñoc tenia 2u pie» 
menos que Adan; .\brahan solo tenia 28 pies y Moisés 13, 
disminuyendo asi la estatura humana.basta la actual. Si no 
hubiéramos visto que en la India estas mismas dimensiones 
se hallan en el antiguo libro de M enú, dc donde el fran­
cés sin duda las copió tomando los nombres y épocas, pen­
saríamos qne Mr. Erison solo habla intentado divertir á 
los académicos, los que piidicr.vn muy bien haberle pregun­
tado cuantas hojas necesitó Eva para hacerse un delairiak 
cumplido, 6 que piel bastó para cubrir á .Adan de la cin­
tura abajo?

Aunque no es necesario refutar estas rciarlones estra» 
vagantes, haremos sin embargo una reflexión obvia. Toda» 
las operaciones de la naturaleza, asi como Las dcl arte t i^  
nen necesariamente limites dc magnitud del que ningún» 
obra puede esceder, y todas las producciones de la lierri 
deben guardar la misma proporción. Si los hombres hu­
bieran sido de una enorme estatura, los caballos yolros ani­
males criados iumediataraente para su uso deberían guar­
dar la misma proporción. Dejando ó los antidiluvianos, 
¿cómo podría Noé y sus hijos con una estatura de 1(|0 pies 
hacer uso de nuestros caballos y jumentos? ¿cómo pudie­
ron acomodarse todas las especies preservadas y con víve­
res para un año en el arca según la» dimensiones referidas 
en la Biblia? y si dejamos la revelación aparte ¿ cómo no se 
han hallado en parle ninguna del globo esqueletos de ani­
males mayores que el elefante y el megaterio? Si hubiese 
animales mayores que los que conocemos apenas podrian 
moverse, porque la fuerza como está observado no guardas.
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proporción con el tamaito, y asi estarían sujetos i  los acci­
dentes mas peligrosos. Con respecto á los animales del mar, 
el caso es diferente, porque la gravedad dei agua sostiene 
su peso. Si los árboles guardando proporción t'uer.au de un 
tamaño ciiormc, sus ramas caerían precisamente por su 
propio peso, porque los esfuerzos que se inclinan ádesiruír 
la coliesion de las parles, se cuadruplican á proporción del 
tamaño, por lo que observó Galileo con mucha razón, 
que lo que parece firme y seguro en los modelos, puede 
ser muy débil y romperse por su propio peso ejecutado 
en dimensiones grandes según el mismo modelo.

Los liabitaiilcs de Palagonia son los únicos que en nues­
tro globo han clamado la superioridad en estatura no por 
cstraurdinariameiile altos sino por la generalidad de su ta­
lla ventajosa; y con todo, en un gran número de patago­
nes medidos prolijamente por oficiales españuies en varias 
ocasiones, solo uno llegó á siete pies, una pulgada y  tres li­
neas medida de Burgos.

1.a existencia de un país ó raza de pigmeos propaga­
da entre el vulgo be desaparecido desde que los europeos se 
han propuesto ya sea por placer, por parle de educación 
6  para aclarar algunos puntos de cusiuografia, el viajar 
hasta las cslreiuidades del globo cu todas direcciones. 7.as re­
laciones de pigmeos en i.aponia, ñladagasrar ú otras islas 
muy remotas eran cuentos y esajrracíoncs que pasaban sin 
critica como la aparición de.dueiides. Ks vcnlad que ba ha­
bido enanos de unas diiueusiones eslraordinariaincnlc pe­
queñas, y lio hay duda que los liay al presente en todos 
los países, pero están oscurecidos por haberse desterrado de 
los palacios la manía de luaiilener enanos y bufones para 
la diversión de la corte, por lo que nicnciuuarcinos aquí 
alguno de los mas celebrados.

Geofry Hudson, inglés, nació en IC ld ; i  los siete años 
nóten la  mas de 13 pulgadas, y el duque de Bucbinglian 
le empleó en su palacio. Kale noble dió un convite al rey 
Jaime l y su consorte la reina, y al tiu de la comida fue ser­
vida la masa con un pastel frío auuueiado antes como un 
plato muy singular. La duquesa tomó el cuchillo, cortó la 
costra del pastel al rededor y Icvaniadula luego con el te­
nedor, .sacó al enano del plato vestido de gala, y se te pre­
sentó ó  la reina. Geofry viiió á ser el favorito de la corle, 
y enviado á J'rancia con una comisión , fue apresado cu el 
pasaje por un corsario holandés que le llevó i  Donijuerque. 
El enano fue un día Ó una casa de campo duudc un jiavo 
le atacó cou tal furia, que se temió le matase de un picotazo, 
pero el hombrecito sacó su espada ydespucs de grandes es- 
fueiTZUS en una batalla tan descomunal dejó al niunstro ten­
dido eu el suelo; jornada que fue celebrada en un poema 
por Davcnaiit, poeta contempóraueo. Mu obstante iu diiui- 
iiulívo de estatura, Geofry siguió la carrera de las armas, 
djalioguiéiidose en las guerras civiles con el grado de capi­
tán de caballci-ia, y poco dcSpues fue de calidad ileavciitu- 
rero eu ias guerras de Frauda. En una ocasión fue allí in­
sultado por un oficial llamado Crofls, y la cousecuencia fue 
un desafio. El bravo Geoiry se presentó con sus pistolas eu 
el lugar señalado; pero su antagonista no quisó llevar mas 
armas que una gerínga, Esta nueva afrenta enlurcció mas 
al enano, y apelando ó las leyes del honor que no hacen 
dUtincion de estatura, Crofls se vió obligado á admitir otro 
desafio 6 caballo, en el que Geofry quedó vengado matan­
do i  adversario del prirncr pistoletazo, ISavegando por 
el Mediterráneo fue apresado por un corsario turco y ven­
dido en Berbería como enclavo, pero halló medios de esca­
parse y volver á Francia. Aunque infeliz eu el mar tomó 
afición al servicio de la marina, y la reina Ilenriquela de 
Francia le hizó espitan de navio. Cuando la corona de In­
glaterra fue restituida i  Cárlos II, Geofry volvió á su pais,

y  en 1682 fue preso como cómplice eu una conspii-acion 
contra el gobierno, y murió á la edad de 63 años. Otra 
circunstancia singular fue la de haber crecido un poro cum­
plidos los 3l) años , pero su talla nunca escedió de vara r  
cuarta.

En 1 "10 Pedro el Grande bizó celebrar con gran pom - 
^  el casamiento de dos enanos en S. Petersburgo, i  cuya 
fiesta fueron cuuvidados tudos los grandes de su imperio v 
los embajadores que se hallaban en sn rorte. Con la autori­
dad de un despula hizo venir por fuerza i  la capital todos 
los enanos de llusia, los que llegaron al número de 7 5 sin 
contar los novios, vestidos á rosta del Emperador. Todos los 
muebles y servicio de mesa para la diminutiva compañía 
fueron hechos de miniatura; la gravedad c imporlaniia de 
los enanos, los celos y disputas suscitadas en aquella asam­
blea microscópica contribuyeron mucho á la diversión ca­
prichosa del autócrata y  sus cortesanos. El novio y la no­
via cuya estatura era exactamente una vara y, dos pulga­
das, abrieron el baile, y reconciliados los enanos se olvida­
ron del contraste que hacían Iqs circunstantes, y  se. entrega­
ron de todo Lorazuu á la alegri^

Daubentoii cu su historia natural hace una relación in- 
tercsaule de un enano que pasó la mayor parte de su vida 
en el palacio de blaiiíslao rey de Polonia, y conocido siem­
pre por el nombre de ó crialurila. Sació en la villa
de Plaisne en F'rancla en I.’ ^l , y a su nacimiciilo solo pe­
saba una libra y cuatro onzas. Mo hay noticia exacta de las 
diinensioncs de sn cuerpo, pero podemos conjeturar que 
eran muy pequeñas cuaivdo por largo tiempo le sirvió de 
cuna una chinda de mujer. Principió á hablar i  los 18 
meses, y á los dos años podía caminar por si solo, siendo 
sus primeros zapatos de una pulgada y medía. .A los seis 
años tenia 15 pulgadas de a l io ,y  pesaba 13 librasisus 
miembros guardaban una hermosa proporción, y gozaba 
buena salud; pero su eulendiaiienlo apenas escedia los li­
mites del instinto. A este tiempo oyó el rey de Polonia ha- 
Llar-dc este juguete de la naturaleza, y pidió á sus padres 
se lo llevasen a Luncnville donde residía: le dió el nombre 
de Baby, y le crió cu su palacio.

B.vby se halló de.vde entonces en una condición mucho 
mejor que la que había gozado en su casa: habitaba uu pa­
lacio en lugar de una cabaña, y en vez de hacer mandados 
era servido por pajes; el alimento ordinario de papas, ha­
bas ó alguu pedazo de tocino con que había vivido, fue 
ahora cambiado eu vizcochos, aves, y carnes delicadas; sin 
embargo, ni crecía eu ruerpo ni mejoraba cu educarioiv. 
F.u vano procuraron instruirle, pues no mostró jamás scu- 
tiraienlo alguno de religión ni señal Je poseer facultades 
intelectuales: hasta la danza y niúsica fueron arles superio­
res á su capacidad. A la edad de IB años creció Baby basta 
29 pulgadas, última liiieá de su talla, y aunque defectuoso 
en raciocinio y gusto, continuó con espirita y brio basta 
los 2U años que empezó i  envejecer. La lindeza de su per- 
soua se alteró en deformidad;' su cara llena de arrugas, la 
cabeza caída adelante, un hombro ^llo que otro y el 
espinazo doblado represeiilabaii á m> hombre agoviado por 
la edad, l a l  era su debilidad á los 22 años que no podía 
audar cien pasos: ni aun con un báculo pudia soportar la 
multiplicidad de sus años, l  n resfriado produjo una calen­
tura á la que se siguió un letargo en el que quedó esliiigui- 
Ja su vida antes de cumplir los 23 añess.

A l fin del siglo pasado exhibieron un enano en varias 
partes de Inglaterra, y halliiidose en Londres por aquel 
tiempo un hombre d® figura gigaitlesca, .salieron los dos al 
publico cu los lejlros, haciendo un contraste admirable no 
solo en estatura sino en acción y voz, caiilaudo allernali- 
vaoieutc varias tonadillas, y representando una farsa. Este 
enano uo escedia dc fres pies, y el gigante pasaba de siete.
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En 1823 caminaba un carro por las calles Je I.oiiJres, 
ealiibicnJo un enano (le solo Jos pies y dos pulgadas. Tu 
hombre sacaba S la puerta Jcl carro una canaslUla con 
iapa pendieiijc de la mano, y el enano asomaba la suya por 
una rcntaiiHla'como de dos pulgadas en cuadro, y locaba 
ana campanilla para llamar la gente. I’esaba laii poco que 
cualquiera podía sostenerle puesto Jc pie sobre la palma 
de la rnano-

Eslos son los rasos mas singulares que hemos bailado 
sobre el asunto; todos reiiómcnos individuales sm relación 
con sus padres ni ron país alguno; por lo que delicmos con­
cluir abora que la superfuic del globo esta casi toda reco­
nocida, que lio bay « i ba habido jaiiii' pais en nailon al­
guna de gigantes ni de pigraers; aunque no bay duda que 
la natucalcaa ba llevado alguna otra ver. sus caprichos de 
un eslremo & otro.

H ISTO R IA  N ATU RAL

- r ^ 0

X A S  X A G A 3 T I J A 8 .

*os especies de animales nos ofrece la naluraleia seme­
jantes por la forma pero completamcnle diversos por las 
costumbres y por el tamaílo; el uno pacifiro, habitante de 
tas campiñas, el otro rey de los ríos y de los lagos: el pri­
mero enemigo temible de algunos insectos, el segundo pla­
ga de la naturalera, terror de los mas poderosos animales: 
colocado el uno por el Criador cerca del hom'bre para ani­
mar las rocas ó la soledad de las selvas , y criado el otro 
romo instrumento do destrucción, necesario para contener 
la escesiva multiplicación de los seros: tales son la lagartija 
y el crocodilo.

Contrayéndonos hoy á aquella, le vemos con frecuen­
cia habitar no solo en los campos sino también entre las 
quebraduras de algunos edificios: ¿quien alli Cti sus prime­
ros anos no se habrá divertido alguna ve* en observar i  
aquel rípfil verde y pardusco sacar la cabeza del agujero 
que habita, escuchar un momento, deslizarse rápidamente 
sobre la tapia, <5 cstendersc al sol cspresando el gozo que 
le anima por las suaves ondulaciones de su cola, y luego al 
Icre ruido causado por la caiJa de una hoja, levantarse 
asustado, desaparecer en un momculo, volver á presentar­
se, dar rail vueltas y revueltas, desaparecer de nuevo, y tor­
nar al mismo sitio luego que su temor se ha disipado? Ksle 
aaimalilo tan tímidó y tan inofensivo es uno de los mas

útiles de cuantos viven i  la inmediación del hombre: se 
alimenta de moscas, grillos, saltones, gusanos y de casi 
todos los insectos que corroen las frutas y los granos. No 
parece sino que la Providencia le ba colocado cerca de no­
sotros para prestarnos su inocente au.'ilio sin reclamar otra 
recompensa que un, oculto retiro i  las inmediaciones del 
fruto que prolcje.

B IO G R A FIA  ESPAÑOLA.

E N E tlQ U E  T A C A  B E  A i r A & O .

SF.BXARDO UC CABRliRA.

11. cierta clase de hombres dignos de celebridad por 
sus talentos y amor á las letras que, ó no haber escri­
to obras algunas, ó por liaber quedado inéditas, son única­
mente conocidos en su patria 6 en su provincia, y fuera da 
estas apenas licué noticia de ellos algún otro literato. A e s - 
ta clase pcrleneceu los cordobeses el doctor Enrique Aaca 
de Alfavo y el licenciado Bernardo de Cabrera de Page y 
(laiüiz, á los cuales consagramos con gusto este artículo, 
en que consignamos Las noticias que hemos podido hallar 
de sus vidasy escritos, complaciéndonos en renovar su me­
moria, y darlos i  conocer en testimonio de aprecio debido 
en todo tiempo al talento, al saber y á la laboriosidad.

!.l doctor Enrique de .\lfaro nació en Girdoba el 5 da 
febrero de 1633, y fue hijo de Francisco de Alfaro y da 
Doña Melrhora de los Reyes Cabrera, hermana del dicho 
licenciado Bernardo de Cabrera, ambos de distinguidas fa­
milias. Ijx de su padre fue fecunda en hombres de mérito, 
como la de los Esteban de París, la de los Baubin da 
Amieiis, yla de los Uirlolinos de Copenhague, en las que el 
talento y el gusto por las letras fueron beredilanos. Su 
abuelo, del mismo nombre, fue célebre médico y cirujano 
que escribió, entré otras, una obra sóbrela curación délas 
heridas de la cabeza, por la que le elogió D. Luis de G ón- 
gora en una espiucla que principia: ,

Vences en talento cano 
A tu edad y á tu esjieriencia,
Asi con tu docta ciencia 
Como con tu diestra mano, Ac.

Su padre, cuya profesión ignoramos, fue versadísimo 
en todo género de erudición, y tuvo por uno de sus her­
manos al rclebre pintor Juan de Alfaro, quenacióen 1640. 
Fii edad competente pa'ó á estudiar á Salamanca, donde i  
los 25 años lomó la borla de doctor en medicina. Restitui­
do á su p.ilria en 1660 adquirió mucho crédito en el ejer- 
cUio de .'u profesión, el que n o lc  impidió dedicarse 4 escri­
bir varios tratados de medicina que limaba por los años da 
1G66, entre ellos un Prontuario medico, y «n  Curso com­
pleto Je esta ciencia, que no sabemos viesen la luz pública, 
aunque los preparaba para la prensa, como se deduce d« 
un epigrama que le compuso su padre, cl cual concluye asi:

f'ive ergo til po ísis  mi'dicos proferre ¡avores 
(¡UOS áandos prislo scrinía (ceta ienfnt.

Fruto de su aplicación á la literatura fueron oíros va­
rios opúsculos, como el que tituló idta antiquiiatU ire .x e
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t}iuis et rilil/ua funeralibus, y «1 Atheneum  cordubense de 
m usíribus scriploribus eorJuóensiéus, &c. todo !o que que- 
d<5 inédito, y solo vieron la lus pública la liistoria de Sania 
Marina de Aguas Santas y U lira de Melpomene, rotnpo- 
iicion poética que espouc la fábula de Acteon, v con que 
manifestó que, como la mayor parle de los hombres de le- 
trasdesu tiempo, se preciaba de cultivarla poesía, aunque 
sm verdadero genio para ella, Pero su priiuipat obra, mas 
curiosa y ma.s interesante, fue el Cronicón cordubis, que 
comprendía desde el tiempo de la conquista dé esta eindad 
(1236) hasta el aiio de 168U, M, S. cuyo picadero ignora­
m os, y cuya utilidad para la historia de Córdoba se deja 
conocer. Las demas cireunstanciis de la vida de .Alfaro, 
como igualmente el año de su muerte, se ignoran. Solo sa­
bemos que debió m u cl» de su gusto e instrucción á su tío 
el licenciado Bernardo de Cabrera, de quien vamos á hablar 

^a^¡ó este en Córdoba el 25 de junio de 160( , y fue­
ron sus padres Bartolomé Lopes de Gamiz y Doña Jua­
na de Heredia, personas de distinguido naiimienlo. Dló 
prm cip .oá  sus estudios en el colegio de la compañía de 
Jesús de aquella ciudad, lemciido por maestros, en la fíle­
n l a  al P. Juan del Bailo, y en la teología al P. Juan 
J ^ tis ta  Larcaduchio, en cuyas ciencias salió imiv aveiila- 
jado; pero su inclinación le llevó con preferencia él cultivo 
do las bellas letras en que hiaó notables prc^resos. Siguió 
la carrera eclesi.áslica, yen 16.,..-le resignó un beneficio con 
bula del papa l.rbano M il  el licenciado Gabriel Dias 
m e s lr^ d *  capilla de la catedral de Córdoba. La tranquili­
dad e wóepeildcDeia del estado que bahía elegido le permi- 
lioron pasar toda su vida dado al estudio y á tareas de eru- 
d icw i. Pora satisfacer su gusto, y escribir sobre las male- 
rras qu« so propoma ilustrar, janló un insigne monetario 
y  una copiosa y selecto biblbteca, que eran de lo mas seña­
lado que se conocía en aquellos tiempos. Su profunda yes- 
cogida erudición le adquirió grande celebridad, y con ella 
la amistad de machos bombees eminentes d* su sigla que le 
«m u ltaban  sus dudas, como fueron el maestro Gil Gonza­
l o  Dáv.ia, D. Mcenrio Juan de I^stranosa, D. U reéso 
Bam.ro* do Prado, el Dr. D. Bernardo de Aldrele, Pedro 
D m  de R«a4 &C. No habiéndose contenido en los términos 
de España la fama del licenciado Cabrera, llegó i  Francia 
y movido de ella se puso en correspondencia con e l , y lé 
o fw ió  imprimir sus obras en aquel reino, y aun ayudarle 
á lo* g a ^ » ,  el docto francés Mr, Bcrtaul, barón de’ Freca- 
ville, oidor de la audiencia de Buan, y consejero del rey 
cristianísimo. Falleció de 72 años en IG-fi, sin quesos 
obras saliesen á luz. que según creemos, ni san M . SS, i.an 
llegado 5 nuestra edad, 4 no ser que, como otras muchas 
permanCKan entre el polvo de alguna biblioteca, ignoradas 
de todo e mundo. Ilustró mucho la geografía antigua v va­
nos puntos de btslor.a de K sp a ñ a .y d eh d eC órd ob a  en 
particular; doscifro gran numero de medallas basta su liem-- 

no entendidas de los uuniismíticos, y finalmente formó 
1  ■"scí'pcioncs romanas que se hallaban
en Córdoba que anolu, añadiendo un apéndice de las hasta 
entoucee inéditas qua conservaba en su museo.

Por muerte del licenciado Cabrera se disipó la iumensv 
colflccum de medallas, piedras literatas, y demas .antigüe- 
Jadas, comoignalmente ios libros, deque quedaba una cor- 

la biblioteca del convento de Trinitarios de», 
W  C<ífJoba. Asi se han perdido los frutos de la U - 
bo«o«d a d  y talento de estos literatos cordobeses, por k  
incurta y abandono de sus tompatridos. en quienes se L  res- 
friado st no estinguido del todo, el amor d k s  letras y d
n o m í í s T  ' “ ó »dqu¡cieron, y tan ilusér,
nombre i  Ja ciudad de Córdoba en pasados siglos.

INSTÍU'CCIO.N P O P IL A B  SORRF. L,\ HI.STORIA.

LOS EJlPCItls,

u .

L. .M, Raiubeí- y tós Ca&as-Dezs.

de ks ventajas mas características del estudio de la 
historia es k  facilidad con que ensancha la mente de la iu- 
veiilud trazando y combinando los mas remotos aconteci­
mientos humanos; por eso comienza comunmente el estu­
dio de k  historia con una noticia de los anales de aq.iclk* 
nanones orientales, en k s  cuales comenzó 4 brillar k  lu í 
de las riendas, y los placeres de k  civilización fueron gra­
dualmente rehilando el, entendimiento para hacer al hom­
bre capaz de representar debidamente el papel que le con­
viene en la vasta escena del mundo. Aleadiendoá estas cir- 
cunslanca.s, no se hallará un imperio en !as crónicas anti- 
guas que merezca la primacía con respecto á Kuropa como 
el Ejiplo. Este país, donde k s  ciencias h .b b u  florecido y 
k  administración pública llegado‘ á un grado de perfección 
desconocida en otra parle del globo, mucho S.iles que la 
Grecia existiera ó se pensase en la fundación Je Roma. La' 
situación local de F.jipto poseía muchas ventajas ocupando 
la parle mas saludable del Africa, limitando con el Asia, de 
que Ja separa el mar Rojo, y presentando la parle mas esen­
cial del pau al Mediterráneo por donde habían dtscr trans­
portadas á Europa k s  ciencias y arles, ks que pwfectiona- 
das düpues c o b  mayor esmero, han hecLo á esta pequeña 
parle la señora del globo. ^

El Nilo, uno de los rio* muy caudalosos y sin dada el 
mas Util para la tierra, y cuyo nacimiento ha sido aUima 
mente averiguado, corre por todo aquel país en una ís- 
terismn de doscientas leguas, y por medio de inundacio­
nes periódicas lerí.hza su terreno que está principalmen­
te lormado con los depósitos renovados de aquellos alu­
viones. La mayor anchura del pais es como d« cincnenla 
leguas. Esto territorio estaba antiguamente dividido en tres 
partes principales— El Ejipto alto llamado Tebaida por 
ser Tebas k  capital, el Ejipto central y el Ejipto bajo que 
comprende el distrito mas llano, incluyendo Delta, isla 
triangular, formada por las dos grandes embocaduras del 
iNílo, y la orilla del Mediierráneo.

La historia Je los primeros pobladores de aquel país 
eslraordinario está envuelta entre ks tinieblas de la fábula 
Algunos historiadores gentiles señalan el primer estableen^ 
mteulo á una época mucho mas remota que la creación del 
Mundo sogiin Moisés; error en que incurren casi todas las 
naciones asiáticas. Otros fijan la primera población algunos 
siglos antes dcl diluvio universal, loque también es incom­
patible con la narración mosáica; pero lo mas probable 
considerando la antigüedad de aquel pueblo, es que k  mo-  ̂
narquia de Ejipto fue cslaLlerida por Mcne*, ó según otros 
Misrain, 1816 años después de la creación deí M undo, po­
co menos de dos siglos después del Diluvio, continuando k  
dinastía de Misrain hssia el ano del mundo 3479 , cuando 
fue deslt-uída por (kmhises, rey de Persia, Es muy notable 
que todo* los soberano* que sucedieron al trono de .Misrain 
estuLiesen animados con el mismo deseo de transmitir á k  
posteridad monumentos de su poder erigidos con eslraordi- 
iiaria magnitud y esplendor, como lo testifican k s  estupen­
das ruinas de ciudades, templos, obeliscos, pirámides y  
otras obras esparcidas por aquella vasta llanada todavía 
cxislenles, y tantas veces mencionadas por los viajeros.

Aunque en k  eronología ejipcia tienen los soberano» 
nombres individuales, aquello* que reinaron p o ro n  peno- ■ 
do conaidei'able, espcdalmeale «n el Ejipto bajo, son todo»
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llamados y conocidos por «1 nombi'e faraón , titulo dc roa- 
gestad que prol>ablemente stfiiiücaba Emperador.

Asi es que Moisés llama en el Génesis Faraón al roo- 
narra que l'avoreció al patriarca Jóse, 1715 años antes del 
uacimictilo de Jesucristo, y en el Exodo llama también Fa­
raón al mas notable en oprimir d los israelitas, y en cuyo 
reinado nació el mismo Moisés, 15 '1 ; y el mismo nombre 
«s dado i  su sucesor, el que l'ue ahogado en el mar Ruju 
persiguiendo á los israelitas en su salida de Ejípto, aunque 
cada uuo dc estos monarcas tenia uii nombre imlividual.

Gobernado, pues, el Ejiplo por ana, ioncurreucia.de 
drcanslamias ignoradas basta el d ía , y que probablemente 
quedarán ocultas para siempre, fue el primer pais sobre la 
faz de la tierra que dió muestras de educación é inlelisen- 
d a ,  y al que las ciencias, las artes y lodos los demas ramos 
dc saber humano deben su orijen. "Este reino, dice Roliin, 
hizo los mayores esfuerzos para el cultivo del cnlcndiiiiiento 
humano, y tan persuadidos de esto estaban Jos griegos, que 
sus hombres mas ilustres como Hornero, Pilágoras, Platón, 
Solou, Licurgo, y casi todos los grandes ülosofos dc aquel 
tiempo, iban á F.jipto para completar sus estudios, y sacar 
de aquella fuente dc luz cuanto era mas raro y apreciablo 
en lodo género dc sabiduría. Dios mismo lia dado Cn las 
Santas Escrituras un testimonio glorioso de este reino, cuan­
do alabando á Moisés dice: que era sr:¿iw en tocia la .cabi- 
dur/a de los ejip tios." Ellos enseñaban la historia natural, 
la geometría y astronomía, siendo de admirar el conoci­
miento profundo qiir habían adquirido en la ciencia de los 
astros, pues fueron capaces de averiguar el periodo necesa­
rio para las revoluciones anuales de la lierraí fijando el 
año en 565 días y 6 horas, periodo que ha continuado sin 
alteración hasta b  última reforma que la variación dc al­
gunos segundos dc tiempo hizo-necesaria.

Los ejipcins lian sido igualmente los primeros en perpe­
tuar toda especie de iufurmacion por medio de la escritura 
ó  grabados en piedra 6 metal, y por consiguiente loa pri­
meros que formaron libros, y establecieron bibliotecas, 
guardando estos dcpcísilos de literatura con el cuidado mas 
escrupuloso; pero babiendo sido destruidas estas coleccio­
nes de sus tarcas nieslales conocidas ahora solo por la re­
lación de los autores griego.', oslamos privados de las obras 
de sus sábios y de sus poetas; y el poco conocimiento que 
tenemos dc los caracteres que empleaban en sus escritos se 
debe á algunas iiiscripciuiics en piedras halladas en las rui­
nas de pirámides y templos. Estos caracteres eran suma­
mente curiosos, roosistieudo priiuipalmenle en represeuta- 
rioues dc objetos animados c  inanimados, cada uuo de los 
cuales espresaba una idea particular. El uso de figuras em- 
Llcmáticas parece haber sido práctica común dc todas las 
naciones,iiKullas, siendo el primer grado hacia la educa­
ción popular; pero el uso de un al&beto por medio de cu­
yos caracteres se pueden formar palahi-a, con la iiiisma 
prontitud que se pronuncian, fue iuvciuion de los ejipcios, 
y  transportado á Grecia por e! célebre Cadmo, cuyo noin- 
hre será siempre apreciado entre las naciones eurnpeas que 
han sabido aprovechar tan inestimable artificio. El uso de 
figuras eiublcmiiicas no fue enteramente abaudcuiado por 
lo i  ejipcios después de la invcocioji de las letras, liaLiéiido- 
le continuado casi esclusivamcnte para denotar asuntos mis­
teriosos de su religión. Se ha dado í  estas figuras el nombre 
'í* geroglilicos, y son de Varias especies mas ó menos sigui- 
fiMlivas dc la idea que intentan espresar. Por cuatro mil 
años ha estado cl mundo ignorante del modo de descifrar 
estos geroglíiicos, no habiendo dejado los ejipcios clave al­
guna para descubrir cl sentido de estas inscripciones, hasta 
que las asiduas investigaciones de algunos franceses, descu­
brieron un resorte para aclararlos. Se observó que algunas 
íguras frecueaiemeute aiguilican la cosa que representan;

por ejemplo la figura de un león significando -este animal, 
hay sin embargo muchos casos en que representa solo la le­
tra L. inicial dc la palabra león. Este descubrimiento ha 
abierto un vasto campo á los investigadores, -r será un gran 
remrios á los estudiosos viajeros que visiten lo interior del 
antiguo territorio de los Faraones.

l<os antiguos ejipcios nos ban dejado una prueba evi­
dente dc la insuficiencia del enleiidimienlo humano para 
conocer los atributos de un solo y verdadero Dios sin la 
asisleuda dc la revelación, pues que toda su inteligencia 
no pudo precaver cl quc'cayesen en las mas groseras su­
persticiones. Ellos no solo adoraban á  un gran número de 
dioses ideales concebidos cn su fantasía, como á Osiris é 
Isis, símbolos det sol y de la luna, mas tanibieu tributa— 
ban^cullo á un gran número de bestias; romo el toro, el 
perro, el lobo, el cocodrilo, el gato, el ibis ó  cigüeña, j  
otros, siendo tanta la reverencia que les tenían, que en los 
años dc hambre estrema preferían el comerse unos á otros 
antes que matar á aquellas imaginarias deidades para que 
les sirviesen de alimento. Los sacerdotes ejipcios fueron los 
primeros que inrulcaron cn el pueblo la eslravagaiite doc­
trina lie que las almas de los hombres pasaban después de 
la muerte á los cuerpos de auiruales, nobles <5 inmundos, 
.como galardón ó castigo de las buenas ó malas obras que 
babian practicado en el cuerpo, basta que completada la 
espiacion volvieran otra vez á animar el mismo cuerpo de 
donde liabiaii procedido, estableciendo así una especie de re- 
surecrion. Este dogma absurdo no estaba reducido á la plebe, 
sino que se esteiidia á los palacios, é iadurídoslos sobera­
nos cn esta creencia, erijieron enormes edificios donde sus 
cuerpos pudiesen reposar en seguridad hasta que volviesen 
á ser animados. Esta nsciou fantástica nos revela la causa 
de inhumar cuerpos embalsamados llamados moniias por sit 
duración en aquellas estupendas pirámides, contadas ahora 
eutre las graudes maravillas del mundo.

Ejípto en cl cénit de su antigua gloria era célebre 
por sus inuibas y magrúfiras ciudades, cutre las que se dis- 
liiiguian Tebas, capital del alto Ejípto, y Mcufis, la otra 
capital cn el centro. La primera fue la mas estraordinaria 
asi cn esteusion como en esplendor, y abora ocupa parle 
de su recinto un pueblo llamedo Said; y en el terreno de 
la segunda está fundada la-capital luoderiia llamada El Cairo. 
Casi todo el distrito dc ambas ciudades está cubierto con 
ruinas de templos anligaos y otros edificios que publican 
su pasada grandeza. La vicisitud dc los imperios poderosos 
parece haber sido decretada por la nalaraleza, pues no hay 
uno que se baya escapado de una total deslrucriont asi vemos 
al Ljipto des pues Je una larga y gloriosa dinastía, de un po­
der civil cl mas bien admiuisirado, dc una triunfante glo­
ría militar, y lo que es mas recomeadable, dc un grado 
alto de civilización, y dc ser la cuna de las ciencias y artes, 
reducido por muchos siglas i  un estado dc pobreza, deso- 
laciun é igjioranda la roas bárbara, Ñendo cl reinado del 
actual bajá el primero cn que las artes de Europa han ha­
llado entrada y alguna protección.

La primera irrupción que sufrió Ejípto fue la dcl ejér­
cito de Ilabiloiiia bajo el imperio de íiabucodonosor, 5fi3
anos antes de la era cristiana, cumpliéndose entonces la 
profecía de Jeremías cn castigo dc las costumbres viciosa* 
y culto idólatra de tus Faraones y de su pueblo.

Cuarenta y cuatro años después fue atacado otra vez por 
un ejército poileruso, mandado allí por Ciro; su gobierno fue 
aniquilado, y el aiiliquisimo imperio dc Ejiplo reducido al 
estado miserable de una colonia dc Persia. DoKÍentos años 
después cayó bajo cl poder de Alejandro M agno, quien edi­
ficó la ciudad de Alejandría, una de las mas opulentas, en 
una de las embocaduras del Kilo. En la división del im­
perio hecha i  la muerte de aquel cougiiisiailortayó eusuer-
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te á Tolomco I^go, uno de sus generales, al que suredió 
una raza de principes conocidos por Tuluiucos de Kjipto á 
imitación del nomlire de Faraón, pero con otros nombres 
individuales.

Cleopalra, aquella princesa tan célebre por su licrnio- 
sura, por su «splendur y resolución, fue la ultima dcsccii- 
diente de la noble tinca griega, acabando en ella la dinastía 
de los Tolutneos, y cuando oprimida por las consecuencias 
de sus desaciertos riiulid su vida á la violencia de los áspi­
des , s «  imperio pasó á formar una provincia de Roma.

En consecuencia de la subversión del imperio romano el 
Ejiplo estuvo envuelto en conrusion y anarquía, basta que 
fue roiiipletamente subyugado por los sarracenos, los que 
introduciendo la ley det Alcoráu y la aversión mahomela- 
ua á todo loque es ciencia, destruyeron las famosas biblio­
tecas, demoliendo al mismo tiempo las obras esplendidas de 
las artes con tan fanático furor que todo quedó reducido á 
un desierto , y á las costumbres refinadas de los auiigiios 
ejipcios sucedió la mas bárbara rudeza.

Después que Conslanlinopla llegó i  ser la eapí(a) del 
imperio Otomano, el Ejipto fue gobernado por bajaes nom­
brados por el Sultán, y como cada uno de estos oüciales 
tenia el mando de iin [.equeño distrito, nada podía escapar 
á 5U rapacidad. Mapolee.n condujo á las orillas del ISilo un 
poderoso ejercito en i y derrotó á los bajaes rombina- 
düs. Los franceses fueron csprlidos por los ingleses, y pues­
to otra vez el Fljipto bajo el doniiuio del Sultán, ha sido 
despue.s gobernado por un Virey, que al présenle es Me- 
bemet -\h, iiombrc de resolución y tálenlos. Sublevóse con­
tra el Sultán, y éste, después de liaber visto sus ejércitos 
derrotados y su escuadra apresada por el vasallo rebelde, 
sin embargo de sus pomposos títulos de señor de sesenta y 

\ dos reyes. !ia tenido que humillarse á implorar la mediación 
I de Europ.n para que el Virey de Ejiplo le restituyese su ea- 
¡ cuadra, y .se obligase á pagarle un tributo, i  cambio de la ifv- 
j vestidura de la dignidad que tiene, declarándola hereditaria 

en su familia.

Los obeliscos ejipcios.

Ma u KIU: im p r e n t a  1)E L.  ̂ VIÜÜA DE JORDAN E HIJOS.
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